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Consideraciones Preliminares

Comprender, describir y explicar la forma en que los jóvenes se relacionan con lo religioso es una tarea de sumo compleja, para ello la sociología, la psicología, la filosofía y la teología entre otras disciplinas sociales y humanas aportan diferentes ópticas que ayudan a hacer la tarea menos compleja. El optar por uno u otro enfoque es ya de por sí un corte arbitrario y una opción que deja sin explicar un segmento importante de una experiencia totalizante, es por esta razón que si bien se intentará enfatizar la óptica de la psicología no se abandonará el potencial explicativo de otras disciplinas en esta tarea.
La psicología se relaciona con el estudio del fenómeno religioso desde una pluralidad de ámbitos, inicialmente enfatizó los reportes clínicos ligados a consideraciones patológicas para ir transitando poco a poco a descripciones fenomenológicas de su estudio, pasando por enfoques experimentales, positivistas, y otros que han tratado de acercarse a la descripción y comprensión de lo religioso. Aunque los diversos enfoques enfatizan perspectivas metodológicas diversas hay acuerdo que la “materia” fundamental a estudiar es el análisis individual de la relación Hombre-Dios.
El contexto

La relación Hombre-Dios está situada por ello es fundamental describir el contexto de dicha relación. El supuesto básico es que nos encontramos en una sociedad en proceso de acelerados cambios que modifican las prácticas, los discursos y los relatos acerca de la religión. Este movimiento de transición epocal en medio de una modernidad tardía, desarrolla variadas tensiones, muchas veces nada de silenciosas, entre elementos que resisten al cambio y la instalación de nuevas formas de comprensión y acción frente al mundo. La convivencia entre elementos tradicionales e innovadores marca la presente época, lo paradojal es la referencia necesaria. Uno de los campos
 en los que este proceso se expresa con mayor fuerza es el religioso, se puede afirmar, sin temor a equívoco que hay algunos cambios como por ejemplo la forma en que los sujetos expresan públicamente el fervor religioso, el nivel de las prácticas, las formas de adscripción, las aperturas a la mezcla de tradiciones, etc. que son indicadores de modificaciones sustanciales del campo religioso y una paulatina resignificación de la relación de los sujetos con este ámbito de la vida. 
En términos esquemáticos y muy generales la metamorfosis de lo religioso se expresa a nivel general, en el paso de la centralidad de lo religioso como eje ordenador de la sociedad a un lugar secundario en donde la primacía de las capacidades de elección del sujeto dejan en el mismo nivel a lo religioso con el resto de los campos posibles de elección racional de los sujetos. En este marco el sujeto incorpora lo religioso desde sí mismo, relegando a lo religioso al sistema de elecciones del mundo privado, no sólo privatizando el sistema de elección de los elementos religiosos, sino que también sus alcances en la construcción de identidad personal. En este proceso entenderemos que “La modernización y las mutaciones que genera (el mundo moderno) no necesariamente amenazan a la religión, incluso ella se revitaliza.” (Parker: 1996; 66). Entendemos que la nueva fuerza de lo religioso se expresaría en formas que, de manera coherente con el proceso de transición de la sociedad, vincularían tradiciones y prácticas de distinto origen, lo que se constituye en nuevas formas de expresión de lo religioso.
El proceso de secularización de la sociedad implica “… el reconocimiento universal de la autonomía de lo secular;… la descristianización, entendida en el estricto sentido como un abandono general de fe cristiana. Ambos procesos son simultáneos; históricamente se han desarrollado juntos. Y hay que reconocer que no sólo son paralelos sino también correlativos.” (Davis: 1970; 13). Este proceso modifica el campo de lo religioso en lo que se refiere a su importancia pero fundamentalmente en lo relacionado con la estructuración de un nuevo equilibrio de fuerzas y de tensiones entre los distintos agentes involucrados, es así que el monopolio del catolicismo se quiebra introduciendo nuevas opciones religiosas. Se privatiza la fe, como efecto del creciente desarrollo del individualismo lo que unido a la autonomía del sujeto dejan abierta la posibilidad a reinterpretar el sentido de lo religioso en nuestras vidas, “un desplazamiento progresivo de la religión fuera de la esfera pública y su confinamiento en el ámbito privado” (Parra: 1995; 51).

Uno de los aspectos que es parte de este nuevo escenario de lo religioso en el continente es la creciente pluralización, que si bien con el antecedente de que la presencia pentecostal en Chile cumplirá 100 años esta pluralización no revestiría nada de novedoso, podemos decir que lo importante es que el continente está pasando de ser un continente abrumadoramente católico a un escenario en donde esta afirmación tiene nuevos límites comprensivos. Es así que la idea de diversidad religiosa es parte de un debate con suficiente tiempo en nuestro continente (Ver Forni, Mallimaci, Cárdenas, 2003; De la Torre y Gutiérrez, 2007; Parker, 1996). Un ejemplo de esto es el crecimiento sostenido del mundo evangélico que si bien convive con una mayoría católica, esta mayoría ya no muestra los niveles de adhesión que sobrepasaban el 90% en la mayor parte de los países latinoamericanos hace unos 50 años atrás. Esta nueva situación implica una modificación de la importancia del catolicismo no solo a nivel estadístico sino también en los referentes simbólicos con los que los sujetos construyen su relación con el espacio de lo religioso (Ver Parker, 1993; Mallimaci, 1995, 1996; Prandi, 1997). A nivel del continente los datos indican que el mundo evangélico tiene un mayor peso en los tramos de menor edad.

Latinoamérica: Adhesión religiosa según tramos extremos de edad

	Edad
	Católico
	Evangélico
	Otra
	Sin religión
	Ateo

	15 a 29
	66,2
	16,4
	3,1
	9,5
	1,2

	60 y +
	77,3
	13,0
	2,8
	4,6
	0,7


Fuente: Bases de datos Latinobarometro 2006
Un ejemplo de esto es el caso chileno en donde la presencia de evangélicos es la más importante en el continente luego de Guatemala (Ver Latinobarómetro (2007), esto se profundiza en los tramos más jóvenes, y lo mismo ocurre para los datos acerca de quienes se declaran sin religión. En el cuadro siguiente se observa que tanto en los jóvenes como en los adultos mayores ha habido un proceso de pluralización paulatino que muestra el avance del mundo evangélico y de quienes, en el caso de los jóvenes, se autoidentifican como “sin religión”.
Afiliación religiosa por tramos de edad (jóvenes y adultos mayores). Chile
	
	15-29
	60 y más

	
	1992
	2002
	1992
	2002

	Católico
	74,01
	66,18
	80,83
	76,94

	Evangélico
	14,10
	15,42
	12,13
	13,69

	Sin religi/ateo
	7,42
	11,09
	3,34
	4,50

	Otra religión
	4,46
	7,29
	3,69
	4,87

	Total
	100
	100
	100
	100


Fuente: Censos Nacionales de Población, 1992 y 2002. Instituto Nacional de Estadísticas, Santiago de Chile.  

La gran mayoría católica progresivamente va perdiendo su peso, y se puede hipotetizar que en el caso de los tramos de edad entre 15 a 29 años esto indica que la socialización religiosa no está generando una herencia desde una generación a otra. La herencia católica está siendo cuestionada, las capacidades de elección de los jóvenes se ponen en juego en este ámbito.

A estas cifras debemos sumar algunas tendencias que si bien tiene menor expresión son parte del fenómeno de pluralización, es así que hay que hacer notar el aumento de la presencia de prácticas religiosas individualizadas, otras de corte oriental, pero también de religiosidades conectadas con pensamientos holísticos new age. Esto demuestra que el fenómeno pluralizador avanza en varias direcciones en medio de cambios culturales que dan primacía a las capacidades del sujeto para elegir entre esta variada oferta simbólica, pero también en donde es posible prescindir de una afiliación religiosa alguna, teniendo la posibilidad de según lo señalado por Prandi (1996) de que "La religión es ahora materia de preferencia, de suerte que aún escoger no tener religión alguna es completamente aceptable socialmente". Este grupo de personas en Chile, según el censo del año 2002, llega a un 11,09% entre los jóvenes
Este es muy en términos generales, el panorama de las transformaciones del campo religioso, que por un lado tiene nuevos actores, pero también presenta nuevas prácticas de lo religioso que pluralizan las formas de creencia en el continente, hay mayor apertura y mayores espacios para lo paradojal, encontrándonos incluso con espacio para la confrontación. Nuestro continente muestra una dinámica inédita en el desarrollo de los fenómenos religiosos y creemos que para observarlos un espacio privilegiado son los jóvenes.
El mundo juvenil
El amplio mundo juvenil llega en términos estadísticos a unos 110 millones de personas de entre 15 y 24 años de edad, distribuidas entre los 22 países de Iberoamérica según los datos entregados en “Juventud y cohesión social en Iberoamérica. Un modelo para armar” (2008), esta misma amplitud es la que en términos conceptuales se expresa hoy en los debates acerca del concepto. De hecho es una aventura conceptual hablar de juventud dejando bajo esta denominación conceptual a un conjunto social muy heterogéneo.
Pero partamos por los acuerdos, en primer lugar cuando hablamos de juventud estamos entendiendo un rango de edad entre 15 y 29 años. En otro aspecto en el que es posible encontrar consenso es que la población juvenil está sufriendo, al igual que el resto de la población, un cambio en términos demográficos ya que se encuentra en pleno desarrollo un proceso de transición demográfica. Otro aspecto en el que existe acuerdo es que la población joven es mayoritariamente urbana, y vive con sus familias de origen, siendo un 60,6% del total los que viven en sus hogares nucleares. Los jefes de hogares jóvenes alcanzan solo a un 12,2%, de los cuales 9,3% están a cargo de jefes y 2,9 % de jefas de hogar creciendo sostenidamente este último tipo. También es factible de entender que hay consenso en que la vulnerabilidad social en la edad juvenil es mayor, es así que en el año 2006 poco más del 35% de los jóvenes de 15 a 29 años estaban afectados por la pobreza (47,5 millones) y 11,4% vivían en situación de indigencia, abarcando a más de 11 millones de jóvenes (CEPAL, 2008), aunque esta situación es disímil si se analiza entre países mostrando Chile los mejores niveles de avance. 
En nuestro continente casi una cuarta parte de las jóvenes entre 15 y 24 años han sido madres antes de los 20 años de edad. Entre los grupos socioeconómicos de mayores ingresos, menos de un 5% de jóvenes mujeres han sido madres a los 17 años, mientras que, entre los grupos de menores ingresos, la incidencia alcanza entre un 20% y un 35% de las jóvenes según los mencionados datos entregados por CEPAL el año 2008.

Uno de los aspectos en los que hay mayor avance es en el acceso a los sistemas de educación, aunque en esta área persisten los problemas de calidad. La enseñanza primaria tiene una cobertura casi universal llegando a cifras que bordean el 97%, según cifras de Unesco (2007) el 93% de los jóvenes iberoamericanos completó la primaria. Para el caso de la enseñanza secundaria las cifras de cobertura se encuentran sobre el 84% incrementándose poco a poco el nivel de retención del sistema. La educación postsecundaria y terciaria (técnica, profesional no universitaria y universitaria), llegaban al 19% del total de jóvenes en edad de estar en dicho ciclo mientras un 5,3% de los jóvenes provenientes del quintil de ingresos más bajo cursaban estudios postsecundarios, entre los de mayores ingresos lo hacían el 44,9% (UNESCO/OREALC, 2007).
Otro aspecto que tiene un alto impacto en la conceptualización de quienes son hoy los jóvenes es en lo relativo a el acceso a la nuevas tecnologías, el promedio para América Latina de usuarios de internet por cada 100 habitantes es de 17,3, muy por debajo de los niveles de penetración de Internet en los países de mayor grado de desarrollo siendo Costa Rica y Chile los que muestran mayor penetración, aún así entre el 2000 y el 2007 el número de usuarios promedio para la región se cuadruplicó.

Otra realidad en la que la población juvenil muestra una cierta regularidad según el Informe iberoamericano de juventud (CEPAL/OIJ, 2004), es en las dificultades para incorporarse oportunamente al mundo laboral, pero también al incorporarse se generan condiciones en las que se hacen presente menores sueldos, menores posibilidades de incorporación a los sistemas de protección social.

Como vemos, este panorama nos muestra una juventud en cambio, una juventud que en términos de su imaginario social se encuentra en una época de mutaciones, así como el contexto cultural donde se desenvuelve. Un concepto que trata de expresar la diversidad es el de culturas juveniles. En un sentido amplio, las culturas juveniles se refieren a la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre, o en espacios intersticiales de la vida institucional (Ver Sandoval 2005, Zarzuri & Ganter 2006). En un sentido más restringido, definen la aparición de “microsociedades juveniles”, con grados significativos de autonomía respecto de las “instituciones adultas”, que se dotan de espacios y tiempos específicos.
La población juvenil chilena, alcanza en el 2005 un total de 3.956.393 personas (según proyección de CELADE), las que representan un 24% de la población del país. El CENSO 2002 registró un total de 3.674.239 jóvenes de 15-29 años de los cuales 1.850.682 eran hombres y 1.823.557 mujeres, siendo los de 15 años el grupo más numeroso. Territorialmente se concentran en mayor medida en: Región Metropolitana de Santiago (41%), Región del Bío-Bío (12%) y la Región de Valparaíso (10%). A nivel de Distribución en zonas rural y urbana, la población juvenil es eminentemente urbana, de acuerdo al último censo (INE, 2002) sólo un 12% habita en zonas rurales. Las regiones con mayor proporción de jóvenes rurales (superior a un 20%) corresponden a: Región del Maule, Región del General Bernardo O’Higgins, Región de La Araucanía y Región de Los Lagos.

La proporción de jóvenes que vive con sus padres crece entre 1994 y 2003, desde un 61% a un 66%. Mientras, el porcentaje de jóvenes que se había emancipado de la familia de origen, ya sea como jefe de hogar o como cónyuge o pareja de un jefe de hogar, cae desde un 24% a un 18%.

En términos de estado civil, durante la última década ha crecido el porcentaje de jóvenes que permanece soltero mientras que disminuye el emparejamiento en esta etapa. Hacia fines del año 2003 tres de cada cuatro jóvenes se encontraba soltero y uno de cada cuatro estaba casado o convivía. Otro hecho destacable es que dentro de la población joven se ha producido prácticamente una igualación en la proporción de personas que está casada y que convive.
En cuanto a sus niveles de vida podemos decir que al igual que las cifras nacionales ellos muestran mejoría de sus niveles de vida, así tenemos que en el año 2003 la proporción de jóvenes en condición de pobreza representaban un 19%, mientras que un 5% era indigente.

En lo referido a pueblos indígenas, el CENSO 2002 estableció que en Chile un 4,8% de las personas entre 15 a 29 años -lo que equivale a cerca de 177.000 personas- pertenece a alguno de los ocho pueblos originarios reconocidos por la ley, siendo los Mapuche el grupo predominante alcanzando un 87%.

A nivel educativo podemos decir que hay un aumento sostenido en la proporción de jóvenes que participa de la educación formal. De esta forma, en el período comprendido entre los años 1992 y 2003 el porcentaje de jóvenes de 15 a 29 años que estudian aumentó desde un 30% a un 43%. El promedio de años formales de escolaridad en la población joven de 15 a 29 años ha aumentado sostenidamente desde 10,29 años en año 1992 a 11,41 años en el 2003.

En la esfera laboral, los jóvenes aportan al PEA (Población Económicamente Activa) una cuarta parte de la fuerza de trabajo. Al observar las tasas de desocupación del período 1994-2003, se advierte que la desocupación juvenil es siempre más del doble que la adulta (30 y más años), y que esta diferencia tendería a incrementarse. La población joven ocupada corresponde -a fines del 2003- a cerca del millón y medio de personas. Está compuesta en su mayoría por hombres (61%) y por jóvenes de edades entre 25 a 29 años (48%).

En el ámbito de la participación y asociatividad la participación juvenil se focaliza en organizaciones deportivas (21%) y las religiosas (14%).
El mundo de lo religioso y los jóvenes

Si tomamos como referencia las Encuestas Nacionales de Juventud realizadas por el Instituto Nacional de la Juventud (INJUV), podemos decir que desde el año 1997 a la fecha, si sumamos los porcentajes de quienes se declaran católicos y evangélicos, este porcentaje no baja del 65%, por lo que se puede afirmar que la identificación religiosa de los jóvenes es mayoritaria. La Quinta Encuesta Nacional de Juventud señala que un 56,2% se declara católico, el 13,8% se declara evangélico
. En un estudio realizado por CISOC-Bellarmino (2005)
 se encuestó a alumnos de cuarto medio de colegios católicos y laicos, el porcentaje de alumnos de colegios laicos que declaran pertenecer a la religión católica fue de 46,6%. En el caso de los colegios católicos la proporción de alumnos de esa religión ascendía al 70,6%. Esta última cifra marca un descenso de 11,6 puntos porcentuales si se la compara con la que se obtuvo en un estudio realizado hace 15 años con una muestra de alumnos de Cuarto Medio de colegios católicos de Santiago.
 Las diferencias internas en la pertenencia religiosa, tomando como referencia a los católicos y evangélicos en la Quinta Encuesta Nacional de Juventud, se expresan principalmente en cuanto al género ya que en el caso de los católicos las mujeres representan un 61,3% y los hombres un 51,2%, no habiendo otras diferencias significativas en cuanto a edad, nivel educativo y nivel socioeconómico. En cambio, en el caso de los evangélicos no se presentan mayores diferencias en cuanto a género y edad, pero si en cuanto a nivel educativo y nivel socioeconómico, en ambos casos si aumenta el nivel hay menor presencia de jóvenes que se declaren evangélicos.

El otro aspecto en donde podemos hacer afirmaciones es en las creencias, es así que los mayores porcentajes, que entrega la Quinta Encuesta Nacional de Juventud, están referidas a la alta creencia en Dios, Jesucristo, los Ángeles, y los Santos, todos por sobre el 50%. Estos datos son coincidentes con la citada encuesta de CISOC-Bellarmino que señala que la creencia en Dios, tanto en jóvenes de colegios católicos como no católicos sobrepasa el 70%, y específicamente las imágenes de Dios que más se valoran son la de un Dios como padre bondadoso, omnipresente y creador, en cambio las menos valoradas son las imágenes de Dios como juez supremo, indiferente y castigador.

La escasa práctica religiosa de los jóvenes es otra característica de nuestro tiempo. La Quinta Encuesta Nacional de Juventud muestra que quienes asisten semanalmente a ceremonias y templos, exceptuando ceremonias de Matrimonio, Bautizo o Funeral, son un 13,4%, los que asisten una vez al mes un 6,7%, y asisten sólo ocasionalmente un 33,7%, quienes no asisten nunca llegan a un 44,1%. Un 12,2% de los jóvenes católicos acuden semanalmente, una vez al mes un 9,4%, sólo ocasionalmente un 46,4%, y nunca un 31,9%. El estudio de CISOC-Bellarmino (2005) señala que el 8,6% de los jóvenes católicos asiste a Misa todos los domingos o más, el 17,5% lo hace algunos domingos al mes, un 53,9% participa sólo ocasionalmente de esta celebración, y el 19,5% no lo hace nunca. Considerando a los alumnos católicos que estudian en colegios de Iglesia, la cifra de asistencia a Misa semanal o más, es también de 8,6%; mientras que hace 15 años asistían una vez a la semana o más, el 27,6%
. En cuanto a la práctica de comulgar, los jóvenes católicos que lo hacen todos los domingos al mes o más llegan al 4,8%; algunos domingos al mes el 13,5%, ocasionalmente el 44,6%; y quienes no lo han hecho nunca en el último año ascienden al 36,3%. El sacramento de la reconciliación no ha sido celebrado ninguna vez en los últimos doce meses por el 58,4% de los jóvenes católicos, mientras que alrededor de un tercio (31,3%) lo ha celebrado una o dos veces en ese período de tiempo, y un 9,5% se ha confesado tres veces o más en el año.
 Considerando las tres prácticas que corresponden a “mandamientos de la Iglesia”, hay un 6,3% de los católicos que las cumplen.

Un aspecto relacionado con lo anterior es el creciente menor grado de confianza en la institución eclesial, -particularmente la Iglesia Católica- por parte de los y las jóvenes. La Quinta Encuesta Nacional de Juventud, señala que la Iglesia Católica se ubica en quinto lugar de confianza entre diversas instituciones, y los sacerdotes, pastores o monjas obtienen un quinto lugar en cuanto a la confianza en personas. Las criticas, según el citado estudio de CISOC-Bellarmino (2005), se focalizan en la inconsistencia entre discurso y práctica, intromisión en temas políticos, y promoción de una moral sexual extemporánea. En el mismo estudio el aspectos mejor evaluado es la cercanía y acción hacía excluidos y pobres. Al preguntarles por las características que definirían a un buen católico, los jóvenes destacan la honradez, la ayuda a los pobres y la confianza en Dios, dejando en los últimos la práctica cultual, la obediencia a las autoridades eclesiásticas, y las orientaciones en materias de sexualidad y moral familiar.

Además de estas afirmaciones queremos incluir en el análisis algunas pequeñas tendencias que están en proceso de desarrollo. La primera a destacar es la importancia creciente de quienes en las diversas encuestas se autodefinen como no pertenecientes a ninguna religión. La Quinta Encuesta Nacional de Juventud nos muestra que este grupo representa un 24,5%, y en el estudio de CISOC-Bellarmino llegan a un 19,5% en los colegios católicos y a un 30,1% en los colegios no católicos. Asimismo, a nivel de creencias no cristianas hay un avance creciente. La Quinta Encuesta Nacional de Juventud muestra que la creencia en la astrología llega a un 30,6%, la creencia en la reencarnación a un 35,6%, en la magia a un 25,7%, y en el Tarot e I-Ching a un 23,0%. En el estudio de CISOC-Bellarmino 29,8% de los alumnos católicos consulta tarot e i ching y una minoría de 9,5% ha asistido a celebraciones no católicas.

Con estos datos es posible afirmar que el universo religioso de los jóvenes está siendo reconstruido con múltiples materiales que proceden del mundo de sus sentimientos, de sus necesidades primarias, de su posicionamiento ante las instituciones. Lo religioso es un producto más dentro de la oferta societal, en un mercado abierto a la competencia, donde surgen nuevas formas de religiosidad. Esto engendra, más que indiferencia, desconcierto, perplejidad y provoca nuevas formas muy subjetivas de llamada religiosidad a la carta o a la medida en la que pueden convivir expresiones esotéricas y ocultistas: tarot, cartomancia, espiritismo, numerología, creencia en extraterrestres.

La religiosidad juvenil se sitúa fuertemente en lo personal y subjetivo, la elección es lo que prima, por otra parte la vivencia religiosa de los jóvenes se construye con libertad aceptando algunas normas eclesiales y otras no, lo que se explica por la desafección institucional creciente. Según los estudios de A. Jiménez (1996) “en España, la gran mayoría de los jóvenes son sensibles a lo trascendente, creen en Dios, en el Dios de la fe cristiana, a quien rezan, sobre todo de forma individual en momentos especialmente significativos para ellos, mientras desciende paulatinamente la práctica religiosa institucionalizada. No se puede hablar de irreligiosidad de los jóvenes, pero sí de grandes deficiencias en la coherencia interna de sus contenidos doctrinales y en su vinculación eclesial”.

En buenas cuentas, las mutaciones del campo religioso son parte de grandes cambios que ocurren como presupuesto de lo que está transformándose en la propia sociedad, estos cambios son muchas veces paradojales y aún no contamos con el suficiente instrumental teórico y práctico como para dar cuenta de paradojas tales como el avance de la secularización y la sed de creencia, la pérdida del monopolio de los bienes de salvación por parte de la iglesia católica y el avance de búsquedas espirituales que sin abandonar la matriz cristiana son combinadas con ritos de otras tradiciones, el avance de la racionalidad versus la creciente importancia de los juegos de azar y las lecturas del tarot y diversas prácticas de moda que si bien son de larga tradición (incluso más allá de la cristiana) aparecen como lo nuevo en el campo de la creencia; o bien la ausencia cada vez mayor de práctica u observancia de los rituales y el avance paralelo de la afluencia a santuarios. 
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� Sociólogo, Psicólogo y Profesor de Historia y Geografía. Doctor © en Estudios Americanos. Profesor del Depto. De Sociología Universidad Católica Silva Henríquez. Investigador en CISOC-Bellarmino Universidad Alberto Hurtado. Ponencia en el V° Seminario de Educación Religiosa Escolar Católica, organizado por el Equipo de Evangelización y Catequesis de la Congregación Salesiana y Editorial Don Bosco S.A., el 26 de septiembre de 2009, en el Aula Magna de la Universidad Católica Raúl Silva Henríquez.


� Nos referimos a la noción de campo como la refiere Bourdieu, Pierre (1971) cuando afirma que es un “sistema simbólico estructurado que funciona como principio de estructuración”.


� Muestras de Latinobarómetro: muestras probabilísticas trietápicas representativas del 100% de la población del país con N= 1000 a 1200. Total de 18 países latinoamericanos representados: 10 de Sudamérica, 6 de Centroamérica, México y República Dominicana. (Latinobarómetro, 2007).


� INJUV: “Quinta Encuesta Nacional de Juventud”, Santiago de Chile, 2007, 306 págs. P. 143.


� "Jóvenes: Orientaciones valóricas, Religión e Iglesia Católica". Equipo de CISOC-Bellarmino, Santiago de Chile, 2005.


� En esta investigación realizada en 1989, el porcentaje de alumnos que declararon ser católicos llegó al 82,2%, sobre la base de una muestra de 499 alumnos de Cuarto Medio de colegios católicos de diversos niveles socioeconómicos de Santiago (Harriet, I. y Valdivieso, G.: “Actitudes, valores y opiniones de alumnos de Cuartos Medios de colegios católicos”, Oficina de Sociología Religiosa del Episcopado (OSORE), en Revista Estudios Sociales CPU N° 64. 1990, p.67). Un estudio más reciente realizado sobre la base de encuestas a 643 alumnos de Cuarto Medio de Santiago y Concepción dio como resultado un 59,1% de católicos (Gobierno de Chile. Ministerio de Planificación y Cooperación (MIDEPLAN): “Los jóvenes chilenos: Cambios culturales; Perspectivas para el siglo XXI”, Diciembre 2000, p.101).


� Harriet, I. y Valdivieso, G.: “Actitudes, valores y opiniones de alumnos de Cuartos Medios de colegios católicos”,  p.70.


� Estadísticas de diversos países confirman que ha habido una disminución bastante generalizada de la frecuencia de confesiones en años recientes, y que algunos católicos recurren a alternativas terapéuticas, más que al confesionario. Por otra parte, existe también la creencia, entre católicos, de que el perdón de Dios puede lograrse sin tener que recurrir al sacramento (Cisoc-Bellarmino: “¿Dónde han ido los pecadores?”, Boletín Pastoral N° 90, Abril de 2003).


� Un estudio de MIDEPLAN señala que un 25,9% de los estudiantes de Cuarto Medio había consultado el Tarot, I Ching, Horóscopo (Gobierno de Chile. MIDEPLAN: “Los jóvenes chilenos: Cambios Culturales; Perspectivas para el Siglo XXI”, p.103).
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